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TBRCBR A N J V B R S A R I O 
LA SBÑORA 

Doña FFaneisea Benitez TerreF 
AJtTBLXi. 0 1 1 3 1 0 . 

Falleció el día 12 de Mayo de 
I . I » . 

1907 

La HORA SAJ^TA que de once á doce de la mañana del jueves 12 del mes actual se cele­
brará en la Iglesia Parroquial del Carmen, será aplicada por el alma de la finada. 

Su familia mega á sus amigos se sirvan asistir á di­
cho acto religioso y encomendarla d Dios en sus oraciones. 

lx)s Bxciw». ̂ iltmos. Sres. Cardenal Pfo-Vicario Apostólica (̂ :|bpo de S <ki Pro-Vicario General Castrense, Obis­
po de Dora, Piriordc las Qrd«ws Multares, y todos tos Cardenales, Arzobispos y Obî jK» de España, han concedido in-
dulgencips ea la forma acostiuqbrada. 

Sobr^ fesfeios 
Estamos en plena primavera aun­

que no lo parezca á juzgar por el 
día de ayer desapacible y frío, y 
nadie hasta la p^resente, que nos­
otros sepamos^ se ba ocupado to 
dafía de organizar un programa 
de festejos para la próxima feria 

Como éstos, son necesarios, no 
por los ratos de solaz que propor 
cionan á los que en la ciudad vivi 
mos y ¿ ellos estamos ya habitúa 
dos, si no por el número de foras 
teros que vienen á Cartagena du­
rante los meses de Julio y Agosto, 
tiümero (anto más considerable, 
cuanto más atractivos tenga el 
programa, suplicamos á liuestras 
autoridades locales, qué haciendo 
un ligero parénteíis á la política y 
dando una eorta tregua á tos asun* 
téfsi electorales, se ocupen de esto á 
que nos^fef irnos, pue§to (|u|t á to-
(|(1gipbr4aJ n | l Íéé^f t íx : , | s al­
tamente beneficioso para los inte­
reséis de la, población. 

No pedimos qiie sea el Ayupta-
mlénto el que exclusivamentejleve 
'a iniciativa en él asuijto, pues co 

el cual los publicistas hábiles tacan 
todas las consecuencias que le» con­
vienen, como de un trozo de escayo­
la saca un hábil escultor todas las for­
mas que le parecen. 

Ahora se acaba de ptihiicar la esta­
dística ét \i población de Es aña, co­
rrespondiente al 3ño de 1905 ó sea de 
un lustro, que es menos que un se-

».fil«dAf«̂ î l«M»%> 0©iM«'̂ ^men5f(|Bd 
'-fteftiéi^br''' i '" ' " - '^ 

Bueno; pues resulta de esa estadis-
tica que España es unoie los países 

V en que >hay mayor número ^e matii 
nonios. iPárece mentiral Solamente 
seis naetones nos superan en ese con­
cepto. 

El malrimonio tal como se van po-
«iesdo las cosas, va siendo>€Mda vez 
n!ás i«n problema sin solución, algo 
así como ua «alto en la* tiaieblw. 

Es como laDxarse al e^Mcio sin pa-
hliioaidas en̂  ua abismo sin fondo. 

Claio es que en Jo» tiempos pa­
triarcales en que no habí» modistas, 
ni sastres, ni sapatercMi, ol.caseros, 
eU|aíiÍBVoeiojfe^Uab| {UBiH * las 
mayores latistócciiifes dé! fnuiído y 
el mejor modo de ^vivir; Wfl"^ 'o» 
padres ciran padíés; ípl TWj&s, hijos; 
los hermanos, hermart¿Í8; él pati, pan; 

Uno iie los más útiles ^^ptretei?!- y fel virio, vino; |ero ¿ahora? jBoni-
mientosesel de la estadística,, con tas estin las leyes! que dijo el otro. 

nocemos la situación verdadera 
mente precaria de tas arcas muni 
cípales, pero sí puede y debe, soli' 
citar la cooperacióu de otras. entU 
dajdes, tales como la industria y el 
comercio, círculos de recrea, Aso-

:^iación de 1̂  Prensa, etci, para 
que todos unidos y n d e conuin 
acuerdo, confeccionen un progra­
ma lo más completo posible y co­
miencen los trabajos preparatorios 
para desarrollarlo 

Como esto, no se improvis^i en 
un día y hacen falta muchas sema­
nas, sólo para que se ponga de 
acuerdo, los que en< el asunto in­
tervengan, liamamos la atención 
del Sr..Alcalde para que vaya ocu­
pándose—si le parece oportuno — 
de convocar á las primeras reu­
niones. 

Sería ridículo que este año .que­
daran los festejos lln|iltados á la co­
rrida de toros que s? celebra en el 
raes de Agosto. 

Notas Alegres 

Actualidacles 

En estos tiempos cada cual tira por 
su lado; los hijos quieren emancipar­
se, los hermanos quieren vivir á cos­
ta del que vale, h s padres, unos van 
poi la derecha y otros por la izquier­
da. Y todo porque las obligaciones 
son superiores á los medios de sos-
tenei las; porque todos son á consu­
mir, y uno sólo, ó dos á lo sumo, á 
producir. 

Por eso el matrimonio, que en los 
tiempos patriarcales era una delicia, 
sMistá g e s t o r , y como quiera que la 
estadística dice que España, es uno 
de los países en que hay mayor nú­
mero de matrimonios puede afirmarse 
que es, solamente por eso, uno de 
los países más valientes. 

Los españoles, dicho sea sin adu­
lación, hemos sido siempre muy va­
lientes. iCuidado si se aecesita valor 
en ests> tiempos para casarse! Y en 
España, donde el 70 por lOG de la 
población «ive á la que salta, de lo 
que las circunstancias permiten, mu­
cho más. 

Pero en fin, es un coasuflod que 
la estadística nos otorgue un lugar 
internacional tan distinguido en ma­
teria de matrimonios. Poco irafK)rta 
que el fitímero de ellos viv^n como 
perros y gatos, tirándose los platos á 
la cabeza, lo esencial es que, más ó 
menos armónicamente viven. 

En cambio, otros pMies, como 
Francia, ditiase que< tienen honor al 
matriiB(»iio, y ic>aro, allí jtodv anda 
manga {}0f ^bombrol £n lo» paf^s 
donde escasean tos mitriin^os bo 
se sabe apreciar el dulce colortllo del 
h< gî r. ¡Valiente vida! Ni un disgusto 
ni una palabra más alta que otra; todo 

, melóf^ico, todo^ Bt«tida, áiprecib{fljo. 
Aquíalmenos s e ^ U a ; í<te pelee, 

se grifa, fitfhac» todo á trompa y ta­
lega ¡Bendita tierra! 

h ^Nuito^gm^K) 
En humilde buhardilla, cuyo suelo 

It clara lác del sol apenas baña, 
de ambiente impuiia que la vi^ daña, 
llora (toamadre su profundo duelo. 

Nada GBlma su amargó (fescMsueto, 
pero M rpsUo, qiie |tl 4lQlor ^pañj, 
máŝ blen î signac îi pld̂  que saña 
sus tHstes ojos elevando al Cielo. ., 

¡Î obfe madre!... A su lado un tierno infante 
Ueoo dé tiozo iugneteando gira 
•MtesiSBÁne spetus v̂ Klante, 

¡Y «lia que en stf carlilo stAer minr 

, Û ,b««a «o»af49i|. «*̂  I smplrai... • ; 
m ifan«eí>S«»^Hwfe 

XM illíMas el^ciONti 
«Heraldo de Msdrid» reñere que 

Romanonás marchó̂  & uiná finca de iss 
eercanfaá'̂ de Madrid, donde conocía 
al detalle la marcha de las eleccio­
nes. 

' A íáltima hofâ  montó en automóvil 
y se dirigid como tin rayo al minis­
terio de la Grobemación, entrando en 
el despacho de Merino como una 
tromba. 

La hemos hecho buena—gritó,— 
Lft derrota es enorme. 

Merino quiso irHÜtilmente conven­
cerle de que nada rotundo podía afir­
marse,'' faltando bastantess seccio­
nes. 

RMnanones, sin atenderle, replicó: 
^¿Qaé secciones Ái que liiñbmuer» 

to? Estamos derrótidos. Sé yo más 
estsndo luera que tú aquí. A mi no 
me enseña nadit ttada de esto. 

Cogiendo el soníbrero se mí rchó 
nervioso y abitado, cerrando el diá-
lOgtí con *uita Interjección usa! y enér­
gica. 

. «E|c4|reí^» í4¿iujrfeÍoilí4«akdos 
triunfos de los republicanos en Ma­
drid, Barcelona, ¡^villa, fMólagá Je-
162 y otras poblaciones á los repeti­
dos erreres de los Gobernantes y á 
las inmoralidades de la última situa­
ción conservadora agravadas con e| 
gran error de la campaflé de Meli-
Ha. 

L% lección—dice—es dolorosa, pe­
ro debe reconocerse que los gobier­
nos Inmorales a¿io pueden traer re-
beldias y demostraciones como las 
del cuerpo elector*! de las grandes 
poblaciones que se pronuncian con • 
tra el régimen político en que vivi­
mos. 

Urge el remedio, para lo que bas­
tará con sanear ei pudridero de la 
política, amparador de todas las con-
c-jpiscencias. í 

De lo contrario los trlanfiad<Mte8 se 
desarrollarán h^sta liegsr á ser peli­
grosos. 

El remedio debe venir dele alto. 
Por datos eom(deto3 oonoddOs, re­

sultan oíkialmeate triunfantes los si­
guientes candidatos repubücanc». 

Siete en Barcelona; 6 en Madrid; i 
en Bilbao; i en Oviedo; 2 en Málagt; 
1 en Lérida; 2 en Valendar i en 
Huesca; i en Sevilla; i en Zaragoza; 
2 en Jerez, 

Hay más triunfantes pero faltan da­
tos. 

Al nuevo Parlamento traerán tres 
actas Romanones, por* Guadatajara, 
Molina de Aragón y Las Palmas: Mel 
quiadés Alvares, por Alcásar, é f i á y 
Oviedo; Sol y Orteg*, por Barcelona, 
Málaga y Teneriie. 

Traerán dos actas*: Canalejas, por 
el Eerrol y Alcoy; Gasset, por Ciudad 
Res! Noy a; Moret, por Zaragoza y 
Albuflol; Fernández ¿"atorre, porSan-
támarta y Covufla; Arnaiftán, por Pía-

SM^emelos.Yicedo Cañizares 
HAfALLEGfflO i LAS ONCE BE U MAflANA DE HOY ' 

después de redbir los Santos Sacramentos 
Sil depetnsoted© e^pom Batí SeoertM Bonmalí lortosa, hijos Ddit 

SeoerinoyDonJo9éXpresenUi)y,Doña'RemtdiosBonma(f' " 
Vicedo de Salvat {ausente), hermanos Don José y Doña Adelina Ji^iud» 
t Cañizares, Hbrinos, nietos, hermanos polUico» g demás familia , 

Ruegan á sus numerosos amigos euco-
mlenden sn «tina á Di(» y asistan á la con­
ducción del cadáver, «rae tendrá Wgar t lai 
diez de mañana día 11, 4fi»é0M cflM mor-
taoria Montanaro, 2, al cementerio de 
Nuestra Señora de los Remedios, por lo 
que-ieqqedaráD jtgradecidos. '^ 

Cartagena ID de Mayo de 1910. 
No se reparten î sauelas., 

El duelo se despide en las puertas de San 4a#. y 

««"•S^SSlWBBíraB 

El secreto di la sfl^j'a 17T 1^0 M,^co4^,ffim»m Bt mentó dé iá sortija \ T5 
tammmmátt m ' n '" msammmmgímmmíimimmmmmm 

mujer honrada! ¡Ohl |No sé lo que haria al qva di­
jese lo contrario. 

- - l^to^ Iriii^ent^ eoAvepcidOi lia ello, y todas 
''̂ » *9*ef|toRkMie8 iQ j>ti|ab»o. Poae© dato« Irrefe-
tablea-^-fespond^yel Sr. .Daitois. 

Reoéiaetawei^ ai «Uristas palabras. 
^ U a dia weoHtiisiíft'* Un intHvidiidiqtié ba 

pareció salía de^méltia tebRadóM; jtedieitMlla-
M I ; vueBtra madre oapérécid lotftatÉ | íGHara ha-
4M$«JldO, lo que iio sacedM casi nüfic î B M t ^ -
dable que la mandaron salir. El asesino fué # 1 ^ 
» viiéiffaina^ y ésta le señalóla hora parala 
día. 

¿-¿Quién léríaese misterioso personaje? Ün 
pariente ó un amigo de antigua fecha encontrado 
poráiitüliaid en Fáris. Qiiíen quiera que fuese, 

Idébta dé ser algún Imlj^ótnñfflo de vuestro padre ó 
líóadre. i n todo Casó cbnocfa Ui éxittHÍcta ̂ de eia 

- ai'qUilia en que te sefiora Moriséf guardaba sus pa­
peles. Esa cita misteriosa, ése ¿téáéó de que no os 

^énteriíéit y todo ¿üahto rodea al suceso, prueban 
que vuestra madre daba muchisláa Importancia al 

'Isutífil ¿fé que s e ^ á tratar. Desde el ttíomento 
fn que daléabí qué sUá hIjótfUo se enterasen, ea 
lelhtt^é áé Ifáfeiba del porvenir (!é Istds, y el 

> p i r i i ip»̂ fé, ^ é a b á af^éra^e de U( üt-

nw cr^o quf el día en.q«e|lf|iJV>l»4ia 4 yuMtra fa­
milia estaréis muy cerca de descubrir al asesino. 

—MI padre tiene.tazón^ 5|̂ né, y debes h»cer lo 
que te aconseja—dijo Carolina. 

—Buscaré; guiadme, Sr. ©artois, y os juro que 
seré inexorable en el castigo. ¿Qué debo hacer y 
por dónde empezar? 

—-Id ¿,Aligera. La policía no encontró,,vueitro 
nombre en ei Registro civil, tampoco lo encpn||a-
réls, pero dirigiéndoos á todos los que conocieron 

*á Vuestra madre, remptándoos ai pasado, hallaréis 
tai vez un hiló que os haé» salir dé este íaberintb. 
áreo que no os engañó en todo, que os (Jijo e»ic-
lamente la fecha de vuestro nacimiento, y que vtiéi-
ir© padre perteneció etf efecto^ al ejército y murió 
eio la guerra de Crimea, ocultando únicamente el 
iiijiar donde nacisteis, j;por qué? ¡Ése es el mil-
l e í í o l ^ '-''-'-'••• 

-—Siempre nos decía que no la preguntáramos 
nada, y que ai mortá dé repente, en el arqiíllla en-
¿Óiilrarfamos toda ia verdad. 

—Es indudable que perfénecéís á uéa lámina no^ 
ble—dijo el Sr. Dartois,—-pues crimcñea' semejan­
tes'lio 8Uel<»)cáKlétefié<loti^ Voétííit»^ un 
cualquiera. Una consideración que se me olvnfát^ 
yiqpiei tin etiitet|g[0, me diiiK^áiatKliéa^rca kle la 
iN^da y de Ui'n^waleza tiel f i&^o. '^ ácido prA-
rib9 es'un^vtnenoinüy tató,^fle lio^se eocteotra 
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; .JBI|^^w ^«i^lMto» p r o ^ l ^ c o n la oOttMi de 
un b<ml»e i u e i e ^ wgjam dnm» coMAm^mea. 

g?Aj^ oüs^p^tt que ai^tt^ Placerme es la 
minna qiw oa hbEo ia justicia por boca del señor 
Plauto Planuto. Le dijisteis que ta portera guar­
daba mal la casa y que era fácil entrar ain aei 
vlato. 

El juez, lo inlsnio qiM vosotn», no <fló i»por« 
tanda á eate hecho, que comprobé entrando y « -
llendo distintas veces sin que «Mfleae^seramt. 
¿PiMT qué lo, h ^ ? P4»^ie creí aiempte^^ eMe <te-


